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HUELLA SIN PRECEDENTES 
	 Este Suplemento Literario nace en el corazón del Círculo de Escritores de Viña del Mar, como un aporte más a la cultura 
regional, para incentivar la pasión por la lectura y alentar a jóvenes y adultos a seguir descubriendo los misterios de los canales 
más secretos de la literatura nacional e internacional. 

	 Constituye una “Huella Literaria” sin precedentes en América Latina, porque ha sido confeccionado con la pluma del 
medio centenar de miembros del Círculo de Escritores de Viña del Mar y, por lo mismo, ha ingresado al Museo del Escritor en 
España, y ha sido divulgado en kioskos, librerías y centros culturales de Madrid y París, Valparaíso y Viña del Mar, como un eco 
imborrable,  de cara al futuro permanente en el que navegan las obras literarias. Ha salido a la luz cuando están desapareciendo 
los Suplementos netamente Literarios, dando paso a los denominados Suplementos Culturales, que otorgan escasos espacios a 
los libros. “Babelia”, publicada por “El País,” en Madrid, y “Ñ”, de “La Nación”, de Buenos Aires, son las grandes excepciones en el 
mundo de habla hispana, pues estos Suplementos sí otorgan una preponderante importancia a los libros y a sus autores de todos 
los continentes.

	 Antaño, muchos escritores desconocidos, o posteriormente mundialmente famosos, publicaron sus obras en Suplementos 
o Revistas Literarias creados o dirigidos por un poeta o un novelista consagrado. Tal fue el caso de Pablo Neruda con “Caballo de 
Bastos”, en Chile en 1925 y la Revista “Caballo Verde para la Poesía”, que dirigió entre 1935 y 1936 en España y que sólo publicó 
cinco números, hasta estallar la guerra civil. También dirigió, en 1938 en Santiago, la revista “Aurora de Chile”, antes de fundar en 
los años 50 la “Gaceta de Chile”. Jorge Luis Borges hizo lo mismo en Argentina. Los uruguayos Eduardo Galeano y Juan Carlos 
Onetti también lo hicieron, al igual que muchos otros autores latinoamericanos y europeos.

	 Neruda publicó en su revista española el primer nuevo poema de Miguel Hernández, naturalmente la brillante poesía de 
Federico García Lorca, la obra de Cernuda, de Juan Ramón Jiménez y de Rafael Alberti. El propio Neruda había publicado por 
primera vez uno de sus poemas (“Mis ojos”) en la Revista Literaria “Corre Vuela”, en 1918 en Chile, pero firmado por Neftalí 
Reyes. Para Neruda y otros grandes autores de la época fue vital abrirse camino literario a través de la publicación de sus obras,  
en revistas y suplementos dedicados a la literatura, creados por empresarios o dirigidas por escritores individuales. Pero nunca, 
un Suplemento Literario ha sido gestado por un Círculo de Escritores como el nuestro, y confeccionado con poemas, cuentos, 
ensayos y crónicas literarias de sus propios miembros, autores de importantes obras divulgadas en Chile y en el extranjero.

	 Desde su creación en el año 2013, se han publicado tres ediciones, siendo esta la primera en formato digital. 

VIÑA DEL MAR CIUDAD CULTURAL

	 Saludamos a la ciudad de Viña del Mar, conocida en Chile y en el mundo como ciudad-jardín, además de ser destino turístico de muchos 
viajeros, que desean conocer sus encantos naturales, sus lugares de esparcimiento y de recreación. 

	 Pero Viña es mucho más que eso, es un punto luminoso en la costa central del país, es una ciudad en donde se dan cita todo tipo de manifestaciones 
culturales, como el bel canto, el teatro, el cine-arte, la pintura, la música y la literatura, las que durante el año se expresan en temporadas teatrales y 
musicales; exposiciones; feria internacional del libro y festival internacional de la canción, entre otras.

	 Hoy día, al lanzar en esta ciudad, la Huella Literaria digital del Círculo de Escritores, queremos contribuir con sus páginas a la difusión de todo 
tipo de expresiones literarias, impulsando un renacimiento de las letras, particularmente entre las nuevas generaciones, como lo estamos haciendo en 
el Liceo Bicentenario que nos cobija, destacando a aquellos alumnos que manifiestan su amor por la lírica y la prosa.



Círculo de Escritores de Viña del MarHUELLA LITERARIA

COMITÉ DE REDACCIÓN 
Alicia Aguirre Bustamante

Jorge Cepeda González
Enrique Guzmán De Acevedo

Alvaro Medina Aedo

DIRECTORIO 
Presidente: Jorge Cepeda González

Vice presidente: Patricio Portales Coya
Secretario: Alvaro Medina Aedo

Tesorero: Julio Elorriaga González
Pro secretaria: Consuelo Olfos Vargas
Pro tesorera: Lillian Jorquera Castillo

Director: Juan P. Peuriot Canterini
RR.PP: Sofía Vera Oyarzún

Presidenta Honoraria: Lucía Lezaeta Mannarelli

EDITORIAL 
	 Un gran logro alcanzado por el Círculo de Escritores de Viña del Mar, el año 2013, fue dar a la publicidad 
el Boletín “La Huella Literaria”, suplemento de la Revista institucional, que se edito por tres años, con contenidos 
literarios de gran calidad, muchos de los cuales, corresponden a la producción particular de los mismos socios de la 
institución.

	 Aun cuando nos encanta la literatura escrita en papel y lucharemos por que este soporte nunca sea desplazado 
ni olvidado, pese al deterioro de la naturaleza, también tenemos consciencia que la tecnología, en su vertiginoso afán 
por plantear soluciones para paliar el daño que produce la humanidad en el medio ambiente, nos invita a nosotros 
también a adoptar medidas que disminuyan el uso de fibras vegetales –materia prima del papel- y pensemos en 
sustituirlo, en la medida de lo posible. Es por tal razón, luego de un concienzudo análisis, que el Círculo ha decidido 
crear una página Web interactiva, en la cual difundiremos nuestro quehacer literario desde la ciudad de Viña del Mar. 

	 Nuestra página tendrá el formato de la“Huella Literaria” y al igual que sus antecesoras en papel, llevará a cada 
uno de sus lectores, las novedades, los recuerdos y el análisis crítico y documentado del quehacer literario mundial, 
como una manera de aportar a la labor de culturización de la ciudad en la que desarrollamos esta actividad.

	 Estamos conscientes que enfrentamos una lucha desigual, frente al desinterés de las personas por la lectura 
y es por eso que nos hemos impuesto la tarea de reencantar a quienes hayan perdido ese hábito y de ilusionar mucho 
más, a quienes han hecho de la lectura, una forma de vida.

	 Este nuevo paso que hoy damos, es señal que estamos avanzando y desde aquí les damos la bienvenida a 
todos quienes amen la lectura y también a los que se sientan tentados a iniciarse en esta fascinante aventura.

QUIENES SOMOS
	 Somos una Corporación sin fines de lucro, con Personalidad Jurídica Nº 6756 
del 31 de enero de 2013 y regida por Estatutos aprobados el 24 de julio de 2000. Nuestra 
misión es propender al desarrollo integral de sus socios en aspectos literarios, artísticos 
y culturales; a la creación o desarrollo por sus socios o la comunidad, de poesía, novela, 
cuento, ensayo, drama, comedia y en general cualquier manifestación literaria; promover 
el desarrollo del conocimiento humano en general; colaborar con organizaciones afines, 
universidades, colegios, institutos, entidades comunitarias o autoridades en iniciativas 
que estimulen el desarrollo artístico y cultural de la comunidad y organizar y/o participar 
en congresos, seminarios, foros, charlas, cursos, conferencias, talleres, recitales, 
exposiciones u otras manifestaciones de carácter literario-cultural.

	 El Círculo de Escritores de Viña del Mar nació en la ciudad de Quillota en 
noviembre de 1972, por iniciativa de la escritora Lucía Lezaeta Mannarelli, quien se dio 
a la tarea de aunar a un grupo de amigos y colegas amantes de las letras. Fue su primera 
Presidenta, cargo que desempeñó por 36 años consecutivos. Actualmente es Presidente 
Honoraria Vitalicia.

	 En el año 1977 y como una manera de insertarse en el ámbito del desarrollo 
cultural regional, se da vida a un gran sueño al lograr la publicación de una revista, en 
donde se difunden las obras literarias de sus asociados y las actividades que realiza durante 
el año. A la fecha se han publicado 41 ediciones. Asimismo editó el Boletín denominado 
“La Huella Literaria”, la Antología Literamar, compilación de obras literarias diversas de 
más de 40 socios y patrocina los Concursos de Prosa y Lírica “Modesto Parera” y “Alicia 
Gutiérrez”.

	 Por otra parte el Círculo difunde también la literatura a través de talleres que 
imparten sus socios, tanto para niños en colegios, como para adultos mayores y ha 
colaborado con otras instituciones en la organización de eventos literarios, tales como 
los concursos “Tintero Azul” de la Fundación Cidemar; “Vivir y Morir en Valparaíso” 
del Estadio Español Valparaíso-Viña del Mar y “Valparaíso y el Mar” del Colegio Patricio 
Lynch.

	 En el año 2000 se aprobaron los Estatutos por los cuales se rige y en 2013 se 
consolidó legalmente, al obtener la Personería Jurídica que la acredita como una 
Corporación sin fines de lucro.

	 Desde hace algunos años el Círculo se encuentra radicado en Viña del Mar, y 
somossiendo acogidos en una dependencia del Liceo Bicentenario. Por años ha sido 
expositor permanente en la Feria Internacional del Libro de Viña del Mar.

	 El año 2018 estableció un Premio Anual para distinguir al alumno de Enseñanza 
Media más aventajado en Literatura, del Liceo Bicentenario.

	 A lo largo de su vida el Círculo de Escritores ha sido dirigido por la Sra. Lucía 
Lezaeta Manarelli,  el Sr. Marcos Concha Valencia, la Sra. María Luisa García-Tello 
Olivares y la Sra. Maritza Barreto Cerda. Su presidente actual es el señor Jorge Cepeda 
González.
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NUESTROS ESCRITORES Y SUS OBRAS
Lucía Lezaeta Mannarelli

	 Lucía Lezaeta Mannarelli nació en la localidad de Los Queñes, cerca de Curicó, hija 
única de padre vasco y madre italiana. Siendo muy niña sus padres se trasladaron a vivir a 
Quilpué, donde la matricularon en el Colegio de las Monjas Pasionistas, establecimiento 
en el que Lucía cursó sus primeras letras. Tendría entre 8 y 9 años, cuando empezó a 
demostrar una bien definida vocación por la poesía al atreverse a remitir su producción 
literaria a la revista femenina Margarita, cuya administración quedó encantada con el 
poema “Oda al vendedor de gallinas”, inspirada en un modesto comerciante ambulante.

            Por razones de trabajo de su padre, la familia se trasladó a la ciudad de Quillota, 
donde Lucía ingresó al Liceo de Niñas hasta cursar el 3er año de Humanidades, pero 
un nuevo traslado la llevó hasta la capital, en donde se incorporó al  Liceo Nocturno 
de Adultos Manuel Bulnes, mientras trabajaba en el Ministerio de Hacienda. Con gran 
esfuerzo y perseverancia, logró rendir su Bachillerato en Letras y estudiar Técnico en 

Bibliotecas, que no concluyó, ya que un nuevo trabajo, esta vez en el Ministerio del 
Trabajo, le permitió especializarse como Perito Tasador y Martillero de Remates Fiscales. 
	
	 Siendo una joven treintañera, contrajo matrimonio. Viuda a temprana edad y con 
una hija, Lucía Lezaeta se dedicó por entero a la vocación de toda su vida, la literatura, 
escribiendo y formando a muchos poetas.

	 Algunas de sus obras son: La lluvia en el cementerio  (1976);  Poetas de 
Valparaíso  (1979);  Antología breve de diez poetas chilenos  (1982);  La miseria del 
oro (1984); Poemas de la tierra (1985); Presencia del Mayaca (1986); Cuentos de Llotaqui 
(1989 y 2001); Marejada de fuego (1990); Aquella ciudad lejana (1991); Sonidos de la 
vida (1996); La puerta del agua (1998);Cuentos de la abuela (2008, por Internet); Los ojos 
color miel (2008).

            Entre sus actividades en pro del surgimiento de la literatura, están el haber sido 
Fundadora y Primera Presidenta del Círculo Literario de Quillota, actualmente Círculo de 
Escritores de Viña del Mar, por largos años, Fundadora y Editora de la Revista del mismo 
Círculo, Presidenta de la Sociedad de Escritores de Valparaíso; Editora de la Revista del 
Pacífico, Jurado en diversos concursos literarios y Prologuista de numerosos libros 
de escritores. Asimismo, durante los años 2005 y 2006 fue docente en Literatura para 
Adultos Mayores, en la Universidad de Valparaíso.

                       Entre los diversos galardones obtenidos a lo largo de su labor creativa, caben 
mencionar:  Premio internacional Pola de  Lena  en cuento, otorgado en Oviedo 
(España) en 1974;    Premio en Literatura Narrativa, de  la  Revista Contigo, Santiago 
de Chile,  1976;  Premio Juegos Florales del Mar, conferido por la Dirección General 
de Deportes y Recreación, discernido en Valparaíso, en  1977;  Premio Concurso de 
Cuentos Julio Silva Lazo,  7ª Región,  1978; Premio Antorcha de Plata en Poesía, SEV, 
Valparaíso,1982;  Invitación al Simposio Internacional de Literatura Femenina de 
Latinoamérica, celebrado en Costa Rica, en  1984; Distinción otorgada por el  Grupo 
Literario Ñuble de la 7ª Región, en 1985; Premio Proyección Cultural de Turismo en la 5ª 
Región, 1990; Premio Literario Municipalidad de Quillota, otorgado en esa ciudad en el 
año 1992 y Mujer Destacada de Viña del Mar.

VICTOR HUGO Y QUASIMODO 
RESISTEN LAS LLAMAS DE NOTRE DAME DE PARIS

Enrique Guzmán de Acevedo

	 Quasimodo y su genial creador, el gran poeta y novelista francés Víctor Hugo, 
no se dejaron arrasar por las llamas que destruyeron parcialmente la Catedral de Notre 
Dame de París y sus huellas siguen imborrables en la historia de la literatura.
	 Joya mundial, este emblemático edificio de arquitectura gótica sufrió el 15 de 
abril de 2019 las más profundas heridas de toda su historia, tras haber soportado desde 
los inicios de su construcción, en el año 1163, grandes guerras que nunca dañaron el 
corazón de su estructura como lo hizo el dantesco incendio que ahora la desfiguró. 
Incluso, se recuperó en poco tiempo del saqueo y los daños vandálicos sufridos durante 
la Revolución Francesa (1789-1799), antes de escapar indemne a la gran destrucción de 
las dos guerras mundiales.
Sus nueve gigantes  campanas -reemplazadas en 2013- sonaron  con  estridente orgullo el 
25 de agosto de 1944 para anunciar la liberación de París del yugo Nazi.
	 Centro de grandes turbulencias sociales que han marcado la historia de Francia, 
este monumento histórico fue testigo de la beatificación de Juana de Arco y la coronación 
del Emperador Napoléon Bonaparte (1804), pero también ha sido inspiración profunda 
para grandes escritores, como Balzac, Stendhal, Chateaubriand  y el propio Víctor Hugo, 
que en 1831 publicó su conocida novela “Nuestra Señora de París”, compuesta por 11 
libros.
	 En ella dio nacimiento a Quasimodo, el Jorobado de Notre Dame, y su sensible 
drama de amor, pasión y muerte, que con el paso de los años logró fama mundial, 
coronada por su adaptación al cine en una serie de películas y en dibujos animados de 
Walt Disney.
	 La trama relata la desdichada historia de una bella gitana (Esmeralda), un 
jorobado sordo y de rostro desfigurado (Quasimodo), enamorado perdidamente de 
ella, y un justiciero Archidiácono de la Catedral (Claude Frollo), personajes centrales 
de un drama sentimental del París del siglo XV. En el relato, la Catedral de Notre Dame 
queda destinada a convertirse en el mayor centro de atención, porque allí, en lo alto del 
campanario transcurre lo más espinoso del epílogo de la historia.
	 Víctor Hugo se habría inspirado en un personaje real para crear a Quasimodo, un 
escultor jorobado y solitario llamado Henry Sibson que trabajaba en la Catedral mientras 
el escritor trabajaba en su novela, según la revista National Geographic, que reveló esta 
evidencia en base al historial autobiográfico de este personaje, archivado en la galería de 
arte Tate. El resto de los personajes pertenecen a la imaginación del escritor.
	 Esta novela de Víctor Hugo provocó una singular polémica en el París de la 
época porque el escritor denunció al escribir su libro la falta de urgentes decisiones para 
restaurar la Catedral -que estaba amenazada por un proyecto de demolición debido a los 
graves daños sufridos durante la Revolución Francesa-, quejándose de su “inadmisible 
deterioro”. Gracias a sus comentarios, y al clamor popular que provocó su protesta, años 
más tarde, el rey Luis Felipe I ordenó la restauración de Notre Dame.
	 Por “sublime” que sea este monumento, “por majestuoso que se haya conservado 
con el tiempo no puede uno por menos que indignarse ante las degradaciones y 
mutilaciones de todo tipo que los hombres y el paso de los años han infligido a este 
venerable monumento, sin el respeto hacia Carlomagno que colocó su primera piedra, 
ni aun hacia Felipe Augusto que colocó la última”, escribió el autor francés en el capítulo 
“Nuestra Señora” en su histórica novela.

	 La publicación de su obra se convirtió así en el principal empuje gestor de tal 
restauración y el propio escritor integró un Comité Supervisor del proyecto.
	 Un año después del libro de Víctor Hugo, en 1832, el poeta romántico Gérard de 
Nerval exhaltó  la gran belleza del monumento al escribir en uno de sus poemas “aunque 
Nuestra Señora  es muy vieja, es posible que algún día sepulte a ese mismo París que ella 
ha visto nacer”.
	 Pero, para muchos románticos, escritores e intelectuales “París es eterno”.

Fotografía gentileza de agencia AFP

Fotografía gentileza de agencia AFP



Círculo de Escritores de Viña del MarHUELLA LITERARIA

MISCELÁNEA
LA ESCALA MÁGICA

Jorge Cepeda González

	 Para mí todas las escalas tienen un algo de 
mágico, que lo relaciono con la acción de elevarse a otras 
dimensiones y evolucionar. Esta sensación me viene 
desde muy niño, específicamente desde que tenía siete 
años de edad y comencé a acompañar a mis tres hermanos 
mayores a la escuela de la Avenida Alemania, cerca de la 
plaza Bismarck, en el cerro Cárcel.

	 Entre mi casa y la escuela había una gran distancia, 
que de lunes a viernes, todo el año, recorríamos dos veces 
al día, temprano en la mañana y al mediodía, atravesando 
distintas comarcas aledañas a nuestro vecindario, 
subiendo por la escala Daniel Morrison.

	 Este singular pasaje, que unía la calle Tomás Ramos 
con la Plazuela San Luis del cerro Alegre, comenzaba en 
una maloliente y húmeda boca del colector de las aguas 
lluvias, que con su enorme reja de fierro, semejaba una 
tétrica mazmorra, desde donde creía escuchar el ruido 
lastimero de los seres de la infratierra, encadenados a 
perpetuidad, sufriendo los castigos por sus maldades. 

	 Desde allí, un caminito de gastadas lajas azulinas, 
daba inicio a la ruta ascendente hacia otros mundos, 
fragantes de hinojos, aromos y retamos, en uno de los 
cuales, una antigua casa de negras latas coronaba las 
alturas, en donde la bella Blanca, una hermosa niña de 
luminoso pelo que se asomaba por una de sus ventanas, 
hacía las delicias de mi hermano mayor, Antonio y me 
recordaba a la eterna y rubia princesa encerrada en el 
castillo del caballero Maldad.
	 Traspasados los primeros diez metros, se 
alzaban cual centinelas de piedra, los altos muros de una 
propiedad, que por su estructura parecía un ruinoso 
castillo abandonado, por cuyas oxidadas rejas metálicas, 

que de trecho en trecho parecían enormes ventanales, se 
divisaba el ramaje de tenebrosos nogales e higueras, que 
nunca nadie cosechaba y jugosos ciruelos, verdes, rojos 
y amarillos, desgajándose sus ganchos hacia el camino y 
que eran mi delicia en verano, cada vez que pasaba por allí 
y lograba alcanzar alguna fruta madura.  

	 Siguiendo en derechura hacia las altitudes, la huella 
de los pétreos adoquines subía enmarcada por retazos del 
monte que a ratos se elevaba, formando oteros por donde 
de tarde en tarde, se divisaba la multicolor anatomía de 
una lagartija, aprovechando los pocos rayos de sol que 
le llegaban y también negros y ponzoñosos alacranes, 
armados de filosos aguijones, junto a chanchitos de tierra 
que se enrollaban temerosos ante la presencia del peligro.

	 De tramo en tramo, en el camino aparecían 
estrambóticas casas que agitaban mi imaginación: 
la clásica dacha rusa, de balcón volado y un porche 
encolumnado por sendos pilones de madera antigua, de 
una familia que poco se dejaba ver y la enorme calabaza 
de la familia de unos compañeros de la escuelita, con sus 
múltiples ventanas,  de donde colgaban cordeles con ropa 
secándose al sol, que se filtraban a intervalos, entre los 
frondosos castaños de la propiedad del frente.

	 El fin del camino era la escuelita, toda de piedra, 
una fortaleza en cuyo interior bullía el conocimiento de 
la humanidad, en una simbiótica mezcla de ciencias, arte, 
deportes, educación cívica y religión, y que paternales 
maestros me prodigaron con paciente dedicación.

	 El regreso al hogar, al mediodía, era un ejercicio 
que se caracterizaba por la suavidad del caminar y por 
el encanto de volver a casa, en donde nos esperaban la 
tibieza y el refugio del hogar, y el rico almuerzo preparado 
por nuestra madre.

EL ESCULTOR
Álvaro Medina A.

	 Cuando paseaba por la avenida Perú, un artesano, 
acostumbrado a la presencia cercana del mar, al sonido 
de las olas rompiendo con su especial cadencia y a los 
transeúntes, equilibraba un trozo de roca sobre otra 
enorme, una de las tantas que forman parte de ese sector 
viñamarino. 

	 Toda su atención y paciencia la dedicaba a esta 
labor, indiferente a los mirones. Después de unos minutos 
de pequeños movimientos pudo quitar sus manos y ver, 
al igual que nosotros, cómo se mantenía  en esa posición 
forzada, erguida e inmóvil.

	 Debo haber vuelto una hora después.  Una columna 
de piedras superpuestas desafiaba la ley de gravedad. 
El hombre ya se había desentendido de ella, dedicado a 
confeccionar collares multicolores. La escultura, obra de 
este ser anónimo, estaba de pie quizás por cuánto tiempo. 
Una ola o una ráfaga de viento podrían derribarla, pero 
eso no tenía importancia. Logró vencer las dificultades y 
ahí se alzaba su obra, efímera y hermosa.

SANTIAGO, UN GRAN HOMBRE, 
UN GRAN POETA

                                                           Claudio Schudeck Pérez

	 Lo conocí en Santiago, en la Sociedad de Escritores 
de Chile. Allí conversé brevemente con él. Algo mayor que 
yo y con un humor  de joven, su conversación era fluida 
y amena. Poco tiempo después lo encontré participando 
en un taller, o mejor dicho un colectivo de literatura. 
Allí conocí sus poemas que me dejaron admirado.  
Conversamos muchas veces sobre variados temas, me 
dijo que era abogado pero no ejercía la profesión por  
la edad, después supe que era un destacado profesional 
en la Vicaría de la Solidaridad, un hombre valiente que 
defendió a muchas personas en tiempos difíciles.

	 Santiago Cavieres Korn, es un hombre muy 
generoso, me regaló muchos libros con sus bellos poemas 
que atesoro y leo periódicamente.  Uno de ellos, que leyó 
en el grupo,  fue “¿Quién le robo el clarinete al ciego de 
la calle Huérfanos?”; de más está decir  que sacó muchos 
aplausos.

	 Un día llegué algo temprano al taller y lo vi venir 
con una sonrisa casi imperceptible que denotaba gozo en 
su corazón. Me llamó la atención y le pregunté: - ¿Qué 
pasa Santiago?

	 Suspiró profundamente y me contó… “Bajaba 
en el ascensor y en el piso inferior subió una mujer 
bellísima que me dejó sin respiración, ella se dio cuenta 
y me reprochó. ¿Qué me mira…? Respiré profundamente 
y le dije: - No la miro, ¡LA ADMIRO! Ella me miró 
asombrada y sonriendo se acercó, depositó un beso en 
mi mejilla, luego salió del ascensor,  caminó unos metros, 
me regaló un adiós con la mano y continuó su camino. 
Quedé completamente extasiado, salí del ascensor como 
caminando entre las nubes”

 	 Luego de esta anécdota lo he visto asistir 
esporádicamente a la SECH. Va siempre acompañado de 
su hija, porque sus piernas ya no tienen el vigor de antaño, 
sin embargo su mente y su conversación sigue estando 
casi intacta. En pocas ocasiones lo veo, noto que tiene la 
alegría de vivir, de compartir con sus pares, es un ejemplo 
digno de mencionar.

 	 ¡Qué vivas mucho tiempo más, amigo!  

MI CALLE INTERIOR
Elba Rojas

	 Frente al mar. Nunca había observado hacia dónde 
va mi calle ni más allá de ella. 

	 Desde la ventana, contemplé un día la dirección 
que llevaba, hacia abajo y más profundo. Posé mis ojos 
sobre la vía que cual extenso hilo de agua, continuado y 
algo sinuoso, alcanzaba un puente (en realidad una angosta 
pasarela, 23 Norte, sobre Subida Alessandri),  y luego bajo 
su sombra, tiraba su hebra oscura directamente hacia el 
mar, allá abajo, frente a Las Salinas. Y allí, en un día de 
sol, sin pompas de algodón, en el cielo se unían los azules, 
difuminándose en lontananza. Desvié la vista hacia el sur  
–sobre el tejado del antiguo Sanatorio Marítimo, San Juan 
de Dios–, donde se intensificaba la profundidad esmeralda. 
La playa, ribeteada de blanco, cual la orla de un vestido, 
perdía el tono y aspecto de dunas, que se deshacían en el 
recuerdo. Y eso mismo desvió mi atención, mar adentro. 
Sobre la superficie se deslizaba, paralelo al suave oleaje, 
un barco. No, un pequeño yate, solitario, airoso con su 
vela blanca –no era la Dama Blanca–.Seguí observando el 
juguete flotante; ahora enfrentaba al Muelle CRAV, en 10 
Norte, allí donde el tren de la Compañía cargaba los sacos 
de azúcar cruda, y los transportaba, para lavar o purificar 
en la Refinería. En ese momento se agitó la superficie, 
levantando un brazo verdiblanco que golpeó, golpeó y 
golpeó como un tifón, azotando las bases del Muelle. Y 
no se quedó apegado impregnándole humedad: siguió 
azotándolo, enardecido, dejando su baba blanca dispersa 
en grumos como lavaza  cortada, alrededor del Muelle. Y 
continuó salpicando hasta su techo verde. Encogí mis pies, 
porque un día soñé que entre los tablones del puente, otro 
mar acechaba, mientras sobre ellos corría una llamarada 
que incendió la grúa..., y enrojeció la ciudad. Pasé a otra 
realidad. Perdí de vista el velero, sobre esa mar risada, 
antes tan plácida. 

	 Esa mi calle de Viña, sigue igual, cual hebra 
oscura lleva su hilo de agua hacia el mar; pero no pasa ya 
bajo la pasarela ¿Hacia dónde mirar?, hacia arriba ó ¿más 
arriba... cuando el Muelle y su  mar no estén?
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REFLEXIONES EN TORNO A LA 
BELLEZA    

Alicia Aguirre Bustamante

	 Sin duda, la belleza es  un concepto difícil de 
definir. Abstracto, variable y cambiante como las modas 
o modelos culturales vigentes,  este concepto está ligado 
absolutamente a la sensibilidad humana. 

	 La belleza se nutre de la perfección y se alimenta de 
la fuente radiante y luminosa de la creación. Como es tan 
subjetiva, no la pueden reconocer todos del mismo modo 
ni en un mismo objeto. Mientras  algunos la encontrarán 
en la simpleza de un atardecer, en el desplazamiento 
y colorido de las nubes, provocándole emociones 
o sensaciones exquisitas, habrá otros que quedarán 
indiferentes ante esto.  Mientras muchos serán los que la 
elogien en una obra arquitectónica de gran perfección, en 
una pintura, escultura, una obra literaria o una fotografía, 
de otro lado estarán quienes se limiten a ver en las mismas 
obras tan sólo un sentido práctico, utilitario.

	 La belleza puede ser descubierta tanto por 
individuos cultos como por los desposeídos culturalmente, 
basta con que su ser haya sido tocado por la varita mágica 
de la sensibilidad.  Así es como existen magníficos artistas 
en lugares aislados nacidos en un entorno de pobreza 
y privación.  Conocí al interior del valle de Azapa, una 
sencilla mujer de origen aimara, que escribía bellos poemas 
y prosas. Su inspiración estaba ligada a la tierra, a los frutos 
de ésta y a su gente. Tuvo la posibilidad de viajar hasta la 
ciudad de Arica y mostrar a un profesor de la Universidad 
del Norte sus trabajos, bastante rústicos, pero ricos en 
contenido artístico;  felizmente fue valorada y premiada 
con una beca de estudios en dicha Universidad, donde ha 
podido cultivarse y mejorar su trabajo.  Sin embargo, no es 
menos cierto que la sensibilidad está ligada al buen gusto 
y éste se consigue con conocimiento. El acceso a la cultura 
permite encontrarse con otras dimensiones de la estética, 
integrante indiscutible de la belleza y del buen gusto. A 
medida que se conoce un objeto es posible descubrir su 
belleza. Pero, el conocimiento que da la cultura por sí sola, 
no es suficiente.  Poco servirá  si el individuo no tiene la 
sensibilidad para utilizarla. Inútil sería asistir a la escuela 
artística más calificada para una persona que no posea los 

dones que sólo otorga la naturaleza a través de sus genes. 
Por otra parte, los factores culturales pueden limitar la 
visión y encauzar sólo en una dirección definida el gusto, 
dirigiendo inevitablemente éste hacia un determinado 
tipo de belleza.  

	 La verdadera belleza hace aflorar lo más elevado 
del ser y el espíritu encuentra en su contemplación, 
plenitud y calma. Los sentidos, por cierto,  tienen un 
papel primordial, en cuanto hayan sido educados y 
encauzados para percibir la belleza proveniente de las más 
insospechadas fuentes.

	 Finalmente, creo que en tanto la sensibilidad 
sea capaz de descubrirla, en la medida que exista ese 
encuentro maravilloso entre lo que nuestros sentidos sean 
capaces de percibir, ella nos hará el regalo de su presencia, 
porque emana de todo cuanto existe, tan sólo es necesario 
desenmascararla, develar los tules que la ocultan, abrir 
los sentidos, dejar de lado los prejuicios y paladearla. Allí 
está, generosa ante nuestros ojos, oídos, gusto y espíritu, 
para saciarlos y confirmar lo maravilloso de La Creación. 

LA ARAUCANA, 
ÚNICO POEMA ÉPICO DE LATINOAMÉRICA

Amalia Andaur Huechante

	 Una mirada con sentidos antiguos y nuevos.

	 Este poema constituye memoria histórica de nuestro territorio chileno y ha dado 
luces para reconocer la formación de identidad de nuestra nacionalidad.

	 El autor, don Alonso de Ercilla y Zúñiga, vivió los hechos históricos “in situ”, 
padeció inclemencias, soledad y peligros en la larga guerra entre españoles y aborígenes 
mapuches, (llamados araucanos por los extranjeros), pero su juventud pudo más, y 
resistió. El llegó a esta “fértil provincia”, a los 22 años, venía de haber pasado desde su 
infancia al servicio del rey español.

	 Sin pensar, que su labor poética renacentista habría de ser un pilar en la literatura, 
que sería conocida en todo el imperio letrado de su tiempo y aún que fuera incluida 
como uno de los libros que se “salvó” de ser quemado en la gran novela de Cervantes: 
Don Quijote.

	 La materia poética: lo histórico y lo imaginario se ha encarnado en el espíritu y en 
la historia de Chile.

	 El autor tardó 20 años en la escritura, de 1569 a 1589. Este largo proceso hizo que 
el poeta desviara su temática por el cansancio de la guerra.

	 “Todo ha de ser batallas y asperezas, discordia, fuego, sangre, enemistades, odios, 
rencores, sañas y bravezas…”.

	 Esta situación se acrecienta aún más a partir de la tercera parte, cuando el poeta 
épico llega a Ancud:

	 “La sincera bondad y la caricia, de la sencilla gente destas tierras, daban bien a 
entender que la codicia aún no había penetrado aquellas sierras”.

	 Se refiere aquí al llegar a un lugar paradisíaco del Sur, donde habitaban los 
huiliches desde Valdivia a Chiloé.

	 Estos versos nos dan a entender aspectos contradictorios de la obra, pues su 
objetivo central es destacar la valentía de los conquistadores, su pericia en las batallas y 
su proceder cristiano.

De don Pedro de Valdivia, dice:

	 “Valdivia, perezoso y negligente, incrédulo, remiso y descuidado, hizo en la 
concepción copia de gente, más que en ella, su dicha confiado, el cual si fuera un poco 
diligente, hallaba en pie el castillo arruinado, con soldados, con armas, municiones, seis 
piezas de campaña y dos cañones”.

En el canto II, describe a Lautaro:

	 “Fue Lautaro industrioso (trabajador) sabio presto de gran consejo, término y 
cordura, manso de condición y hermoso gesto, ni grande ni pequeño de estatura, el ánimo 
en las cosas grandes puesto, de fuerte trabazón y compostura; duros los miembros, recios 
y nerviosos, anchas espaldas, pechos espaciosos”.

	 El poeta épico escribió, éste, su único libro, dando cuenta de la conquista española 
en que la diosa Fortuna trajo cambios durante la larga guerra para uno y otro bando. Así 
la obra participa de dos mundos: el terrenal (lo histórico) y lo mítico (lo mapuche).

	 El poema nos señala todavía grandes hitos que subyacen en el pensamiento 
histórico-colectivo de nuestro territorio.

	 Lo notable en la Araucana es la gran intuición de su autor de no llegar a conclusión 
en su escritura, pues la guerra siguió muchos años después de su deportación al Perú y a 
España, dice en el Canto XXXVI, 10: “Luego habrá otros mil caupolicanos”.
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LETRAS CON SABOR

EL MOTEMEY 

Jorge Cepeda

	 Una sola vez lo ví, sin embargo lo recuerdo como 
si lo hubiese conocido siempre, al evocar su singular canto 
nocturno. Todos lo conocían como “El Motemey”.
	 La noche que lo conocí, una espesa neblina cubría 
el cerro. Apegado  a la ventana de la calle escuché su grito 
acercándose hacia mi casa. La luz de su farol precedía su 
paso. 
	 Era un hombrecito bajo y delgado, lucía un 
sombrero raído, un poncho de lana protegía su cuerpo; 
vestía un pantalón oscuro arremangado y calzaba medias 
de lana cruda y ojotas de neumáticos. Con un canasto 
de mimbre en un brazo pasó gritando una jerigonza que 
muchos la conocían y que de sólo escucharla producía 
una sensación de agrado: 
	 ¡Motemey, pelao el mey, calentito!, 
	 Era el grito alargado que anunciaba el rico maíz 
cocido, que el mismo cocinaba y que se comía en la calle, 
por unos centavos el tazón.

CONGRIO MARGARITA
Islote

	 Llegamos bastante tarde a Caleta Portales. Con 
suerte nos instalaron en una mesita, cerca de la cocina. Mi 
señora pidió un trago largo y yo un pisco sour. Terminado 
el aperitivo comimos machas a la parmesana, un tanto 
chiconas pero sabrosas. De fondo ella quiso una corvina a 
la plancha y ensaladas. Para mí, un congrio margarita.

	 La espera fue larga. Gracias al pan calentito no 
se hizo tan desagradable. Pasada una media hora llegó la 
corvina. Mi pedido, ni luces.

	 —Come, por favor. Se te va  a enfriar. 
El vino estaba bastante bueno. Seguía esperando. Trajeron 
otra panera. Los mozos sorteaban las mesas con los 
distintos pedidos. Detuve a uno.

	 —Llevo esperando casi una hora.  Mi señora está 
por terminar y yo sigo sin mi congrio margarita.
El hombre se acercó al mesón que nos  separaba de  la 
cocina.
	 —¡A la mesa nueve le falta un segundo! ¿Qué 
pasa, maestro, con el congrio margarita?
Escuché nítida la voz del cocinero.
	 —Está caminando.
	 Bastó esa palabra para sentirme inmerso en el 
realismo mágico. Un pescado salía del horno y comenzaba 
a deambular, sorteando sartenes, ollas y fuentes. Un collar 
de camarones colgaba de su cuerpo. Los choritos cubrían 
sus flancos y la salsa dejaba rastros dorados al desplazarse.

	 Cuando por fin  lo tuve frente a mí y pude probarlo, 
supe que ese iba a ser el mejor congrio margarita de mi 
vida.

EL SECRETO DE SU ÉXITO

Celeste Stöller

	 Al Peyuco le encantaba. Aunque la probaba casi 
a diario, no se cansaba nunca. Es que era tan sabrosa, tan 
suavecita, tan fresca y de textura tan untuosa que de sólo 
pensarla le venían unas ganas locas de comérsela todita. 

	 Lo que jamás supo el Peyuco es que pa él porción 
simple nomás, en cambio pal Talo ( chofer de la 304 )  
iba en porción doble y saborizada con ajo para el Lucho, 
cartero de la cuadra.

	 Pero pese al trato desigual muchos coincidían con 
él: No había mayo casera más buena que la que le ponía 
Sonita a los sandwichs de churrasco italiano que vendía 
en su boliche. Siempre a local lleno, la Sonia se las traía.

EL REY DE LOS POROTOS

Islote

	 Sus incondicionales le pusieron el  título 
nobiliario. Durante más de veinte años este habitante de 
Achupallas se ha dedicado, en forma exclusiva, a cocinar 
porotos, en sus dos variedades, los granados, propios de 
la temporada más grata de Viña del Mar y los llamados 
viejos. Ambas preparaciones, según sus admiradores, no 
tienen parangón.  
	 Tanto escuché de este mítico lugar que fui a 
almorzar un sábado, junto a dos amigos. Llegamos un 
poco tarde. El local, con su piso de tierra apisonada, 
mesas cuadradas, sin mantel y sillas de totora, estaba 
atestado. Las propinas hacen milagros. Nos instalaron en 
un rincón alejado. Estábamos en pleno invierno, por lo 
tanto lo más apropiado eran los porotos con riendas. En el 
centro de este espacio rectangular de buenas dimensiones 
había una mesa solitaria, rodeada por el resto de ellas, 
todas ocupadas. Un gordo enorme estaba sentado solo. 
Escuchamos aplausos y una garzona en mini falda se paseó 
en torno a él con un letrero en alto, similar a los usados en 
peleas de box. Tenía el número cuatro. Pregunté de qué se 
trataba. Me miraron con lástima.
	 —¿No lo ve? Lleva cuatro.
	 Puse atención. Sonreía. Se daba ánimos, alzando 
los brazos, seguro de sí mismo. Le trajeron una quinta 
porción, al mismo tiempo que la primera y única para 
nosotros. Los porotos venían humeantes, en generosos 
cuencos de greda. Depositados delante mío, el aroma 
me invadió la nariz en forma irresistible. Rodajas  de 
longanizas se asomaban bajo los tallarines. Los probé con 
precaución, para no quemarme. Una delicia. Pensé en ese 
instante cuánto hubiera gozado Pablo de Rokha, en un 
lugar como este. Podría incluso haber competido con el 
guatón.
	 Cuando terminamos, se había engullido un sexto 
plato.  Bebió un vaso de vino. La gente aplaudía. Con un 
brazo en alto les agradeció. Los presentes comenzaron 
a golpear palmas mientras gritaban algo que no logré 
entender. El hombre intentaba sonreír, sin lograrlo. Los 
gritos continuaban. Se puso de pie. Caminó hacia la salida, 
con un andar bamboleante, deteniéndose bajo el dintel de 
la puerta. Desde allí nos miraba. Su expresión tenía un 
dejo de vergüenza. Pareció concentrarse. Se produjo un 
silencio y todos quedaron inmóviles, atentos a lo que iba 
a suceder.
	 Una larga sonoridad audible por todos, brotó de 
sus gigantescas profundidades. Antes de las risotadas 
generales, se escabulló, perdiéndose su figura  tras los 
vidrios coloreados  de la entrada.

LA HUEVERÍA
Islote

	 La picada tiene el pomposo nombre de 
Southampton. Se lo puso el dueño en recuerdo de su 
padre, un gringo que se radicó en la zona y nunca volvió a 
Inglaterra, salvo un par de veces por cortas vacaciones. El 
viejo era fanático del club de fútbol con ese nombre. Pidió 
al morir que lo envolvieran en la bandera.

	 Los clientes prefieren llamarla “La huevería”. 
Está enclavada en los altos de Gómez Carreño. Aquí no 
se sirve otra cosa que huevos, preparados de diferentes 
formas y también omelettes. Pensaba que una afición así, 
tan particular, es muy extraña. Estoy equivocado, el ser 
humano es impredecible y capaz de cualquier cosa. Javier 
Marías publicó Literatura y fantasma, libro que reúne 41 
artículos. En él habla de extrañas sociedades literarias y 
no literarias, por ejemplo la de los escritores frustrados, 
los odiadores de perros (dog-haters) o  los comedores de 
huevos (egg-eaters). En esta última debiera pertenecer el 
dueño de Southampton.

	 Por ese temor al colesterol que nos metieron desde 
que éramos chicos, evito comer mucho huevo. Cuando 
quiero algo especial voy desde luego a La huevería. Si 
usted es de los que buscan preparaciones sencillas, debería 
ir a Gómez Carreño. El local destaca por su gran letrero 
en letras rojas. En el interior las mesas y una vitrina de 
madera y vidrio, que no pasa desapercibida. En ella una 
gran cantidad de huevos en todas sus formas y colores.

	 El martes pasado pedí huevos a la copa. No sé 
cuántos me trajeron, al menos tres. Venían ya vaciados 
en un cuenco de loza. En un plato aparte, la marraqueta 
calientita. Piqué el pan en trozos diminutos, lo revolví 
con las claras y yemas. Un sabor inigualable. Cada vez 
que lo como vuelvo a mi niñez. Después quise comer 
una omelette de ají verde, preparada con  huevos de pato. 
Mientras esperaba me tenté con uno duro que siempre 
hay en todas las mesas.

	 La tortilla, abundante, estaba extraordinaria. De 
postre fruta una agüita de bailahuén, por si las moscas.

LA FRESCA PROSA DE LAS 
SANDÍAS

Álvaro Medina A.

	 Disfrutar un cuento es parecido a comerse una 
buena sandía. Para lograr ambas cosas es necesario saber 
elegir. Empecemos por esta fruta. Su color y forma son 
característicos, eso ya la hace atractiva. Ahora empiezan 
las dificultades. Amontonadas, esperan ser elegidas. Esa 
decisión debiera tomarla quien quiere  deleitarse con 
ella y no traspasar la responsabilidad al vendedor u otra 
persona. Sus tonalidades y vetas en la cáscara anuncian 
un buen contenido, pero eso son suposiciones. Existe un 
recurso: darle un par de golpes con la palma de la mano. 
Ese sonido muchas veces engañador, nos hace imaginar 
una pulpa roja y sabrosa bajo la cubierta verde. Esos 
golpecitos equivalen al título de un cuento. Antes de leerlo 
no tenemos más que eso. Si es atractivo, predispondrá a su 
lectura.
	 Algunos timoratos, enemigos del menor riesgo, 
prefieren comprar la sandía calada. Práctica para nada 
recomendable en el caso del cuento. Leer algunos párrafos 
al azar es privarse del descubrimiento de lo que el título 
puede esconder, aunque nos llevemos una decepción. Eso 
es parte de la vida.
	 El sonido como de rama al quebrarse cuando 
se corta su cubierta, es un anuncio positivo, igual a las 
primeras palabras del párrafo inicial. Luego aparece su 
carne. Idealmente tersa, firme, elástica, como la prosa ágil 
y sorprendente que quisiéramos encontrar en la lectura, 
no siempre, por desgracia. Tampoco en la fruta, a veces su 
consistencia es fofa, desabrida, igual a tantos cuentos.
	 Encontramos pepas y pequeñas cavidades 
mientras las comemos, son los personajes, escenas, 
metáforas, comparaciones, que forman parte de los 
cuentos. Son necesarios, están presentes en ambos casos. 
Si las pepas son pálidas o pequeñas, estarán acusando una 
falta de calidad.
	 Cada trozo de una sabrosa sandía, contiene una 
mezcla de elementos: dulzor, colorido, frescura, etc. Todos 
ellos combinados producen satisfacción. La lectura de un 
cuento debiera ser lo mismo. Hay que aprender a detectar 
sus componentes, aquilatarlos. Asombrarse del esfuerzo 
solitario de quien fue capaz de lograr un buen resultado.
	 Ya lo sabe, que no le cuenten cuentos cuando 
quiera elegir una buena sandía. 
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LA VIÑA CULTURAL

	 Viña del Mar, conocida también como ciudad jardín, es además un centro 
cultural de primer nivel, que cuenta con  museos, salas de exposiciones, cines y un 
teatro que es conocido mundialmente, en donde durante todo el año, se realizan 
eventos de gran calidad y trascendencia.

	 Nuestro Círculo, que es parte de esta ciudad tiene como misión difundir las 
diversas manifestaciones literarias de sus socios, colaborando con organizaciones 
a fines, entidades comunitarias y autoridades, en iniciativas que estimulen el 
desarrollo artístico y cultural de la comunidad.
	
	 En esta ocasión, nos adherimos a la celebración del 40 Aniversario del 
Museo de Artes  Decorativas Palacio Rioja, espacio cívico que reúne condiciones 
excepcionales para disfrutar el arte: una casona de antigua época muy bien 
conservada, áreas verdes y luz natural y acogedoras salas para disfrutar el variado 
programa de actividades culturales que mes a mes ofrece a la comunidad.

EL PALACIO RIOJA

	 El Palacio Rioja es uno de los edificios más emblemáticos de la ciudad de Viña del 
Mar. Se ubica donde estuvieron emplazadas, hace muchos años atrás, las casas patronales 
de la hacienda “La Viña de la Mar”, propiedad del matrimonio compuesto por José 
Francisco Vergara y Mercedes Álvarez, fundadores de la Ciudad Jardín.

	 Francisco Vergara recibió la propiedad, por permuta de su primo Salvador, en 
1898, pero el terremoto de 1906 la destruyó. En 1907, a consecuencia de la tremenda 
catástrofe, el empresario español radicado en Valparaíso, Fernando Rioja Medel adquirió 
las cuatro hectáreas de la antigua Quinta San Francisco y encargó la construcción de 
su nueva residencia viñamarina al arquitecto francés Alfredo Azancot. En los terrenos 
que rodeaban la mansión se agregaron un teatro, invernadero y palmarium, piscina, 
caballeriza, picadero y cancha de tenis, conjunto que demuestra el interés de la familia 
Rioja por la vida social, la recreación deportiva y las plantas.

	 El trazado y contenido del jardín que rodea el palacio fue tan importante para 
la familia Rioja como el diseño y construcción de la mansión. La antigua Quinta San  
Francisco sin duda tenía algunas especies arbóreas, pero al jardín original se agregaron 
nueves ejes, especies vegetales, construcciones y elementos decorativos. Se diseñaron 
senderos de palmeras y se incorporaron plantas exóticas provenientes de China, África y 
Brasil.

	 De este edificio de líneas armónicas y equilibradas, de forma ligeramente 
rectangular, destacan sus terrazas con columnatas, cuerpos salientes como el peristilo del 
acceso principal con su majestuosa escalera imperial, y el volumen formado por el gran 
comedor.

	 En cuanto a su decoración interior, arquitectos y decoradores europeos diseñaron 
y adquirieron especialmente elegantes muebles, cortinajes, vidrios biselados, puertas, 
cielos, lámparas y textiles murales que llegaron desde España y Francia en barco a 
Valparaíso y desde allí, en carretas a su actual emplazamiento. La moda y estilo Imperio 
y Rococó de la época predomina en sus salones, recibos y gran comedor.

	 Fernando Rioja habitó esta mansión con su esposa Sara Ruiz Fernández y sus 
nueve hijos, falleciendo en 1922. Su descendencia la mantuvo prácticamente intacta 
hasta 1956, cuando la adquirió la Ilustre Municipalidad de Viña del Mar.

	 El terremoto de marzo de 1985 causó gran destrucción del edificio, sus muebles 
y decoraciones y su restauración representó serias dificultades técnicas, financieras y 
estéticas.

	 En la actualidad este Monumento Nacional es un destacado Museo de Artes 
Decorativas e importante polo de actividades ligadas al arte y la cultura, por su colección 
de objetos de estilos Imperio y Luis XV.   

Jorge Cepeda González

	 El Liceo fue fundado en el gobierno del Presidente Sr. Ramón Barros Luco, bajo 
Decreto Supremo Nº 817 del 22 de marzo de 1911, como Liceo de Señoritas de Viña 
del Mar, con el propósito de contribuir de forma significativa para que las mujeres de la 
época pudiesen insertarse en una sociedad marcada por la escasa participación femenina. 
Comenzó funcionando en una hermosa casona señorial, ubicada en el mismo sector que 
actualmente ocupa.
	 En 1913, se logran aprobar los programas de estudio similares a los que tenían 

LICEO BICENTENARIO
los Liceos de Hombres del país, lo que permite que sus estudiantes puedan acceder a las 
Universidades. 
	 El año 2009, se incorporan varones al establecimiento, dejando de ser Liceo de 
Niñas para convertirse en el Liceo de Viña del Mar y el año 2012, por su Trayectoria e 
Historia Educacional en la Comuna de Viña del Mar, es nombrado Liceo Bicentenario de 
Viña del Mar. Actualmente el Liceo cuenta con una infraestructura moderna, de última 
generación, donde los estudiantes y sus familias, pueden lograr el desarrollo valórico y 
académico, establecidos en la Visión del establecimiento.
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URUGUAYA PREMIADA EN ESPAÑA
IDA VITALE

Patricio Portales Coya

	 Ida VItale en su discurso de Recepción del Premio Cervantes en la Universidad 
de Salamanca, España,  revela el momento en que la poesía invade su espíritu.

	 La extraordinaria escritora uruguaya, una mujer de nuestro tiempo, víctima de 
los avatares de una época,  particularmente convulsa en Latinoamérica, escogió para su 
discurso de recepción del Principal Premio Literario de habla Hispana, una especie de 
alegoría a Cervantes y en especial al Quijote de la Mancha, la obra insigne del idioma 
castellano. 

	 En un acápite de su extensa y docta alocución relató como llegó a la poesía;  la 
poeta se detuvo especialmente sobre las influencias de su niñez, ya fuesen libros, familiares 
o profesoras. Dijo: En aquellos días de la infancia en los que devoraba obras como Los 
tres mosqueteros, una maestra me pidió que leyera el poema Cima, de Gabriela Mistral: 
“La hora de la tarde, / la que pone su sangre en las montañas”… 

	 Notable cita: El ministro de Cultura del Uruguay, José Guirao, recordó esta 
mañana esa piedra fundacional de su vocación: “No alcanza a entenderlo [el poema]. 
Sin embargo, ese supuesto ‘error pedagógico’ a su vez le impone un misterio. Se trata del 
misterio de la verdadera poesía que en su desciframiento nunca queda del todo revelada 
al plantear otros misterios continuados”.

	 Este premio nos llega de cerca, tanto por la influencia de nuestra Gabriela como 
por la constante vinculación cultural con el Uruguay, tierra que recibió en su momento 
a miles de intelectuales chilenos, que abandonaban nuestra tierra, tras las persecuciones 
del momento histórico que les tocó vivir. 

IDA VITALE PREMIO CERVANTES 2018

	 Nuestra generación de escritores se ha nutrido de las magnificas letras de a lo 
menos cuatro grandes escritores uruguayos: Juana de Ibarbouru, Eduardo Galeano, 
Mario Benedetti e Ida Vitali. 

	 Nos sumamos al regocijo que este premio desata en los queridos amigos 
“Orientales” y deseamos que la gloria alcanzada por Ida Vitale, se multiplique en las 
páginas de las nuevas generaciones de Hispanoparlantes y Latinoamericanos en especial. 

Misterios

Alguien abre una puerta
y recibe el amor
en carne viva.

Alguien dormido a ciegas,
a sordas, a sabiendas,

encuentra entre su sueño,
centelleante,

un signo rastreado en vano
en la vigilia.

Entre desconocidas calles iba,
bajo cielos de luz inesperada.

Miró, vio el mar
y tuvo a quién mostrarlo.

Esperábamos algo:
y bajó la alegría,

como una escala prevenida.

ENTREVISTA A IDA VITALE
Por la escritora chilena Carmen Troncoso Baeza. Montevideo, 15 de Octubre, 2018.

Colaboración de Maritza Barreto C.

	 Ida Vitale, insigne poeta, traductora, ensayista, profesora y crítica literaria 
uruguaya. Miembro del movimiento artístico denominado “Generación del 45” junto a 
Mario Benedetti, Juan Carlos Onetti, Carlos Maggi e Idea Vilariño,   es representante de 
la poesía “esencialista”. 

	 Galardonada entre otros con el premio Octavio Paz, México (2009), el premio 
Alfonso Reyes, México (2014), el premio Reina Sofia, España (2015) el premio 
Internacional de Poesía Federico García Lorca, España (2016), el premio Max Jacob, 
Francia (2017), premio Feria Internacional del Libro de Guadalajara, México (2018) y  
hoy 23 de Abril, 2019, prestigioso Premio Cervantes, España.

	 La cita era a las tres de la tarde. Llegué puntual, miré el tablero de timbres del 
edificio y toqué tres veces.  Alguien contestó y pregunté por Ida Vitale. Me dicen que 
bajarán a abrirme. Transcurren algunos minutos y frente a mí, alegre y despreocupada, 
Ida me saluda. Es una mujer menuda y ágil, con una voz bien timbrada. tiene unos 
hermosos ojos y una mirada penetrante e inteligente. 

- ¿Cómo era tu vida en el colegio, les enseñaban poesía?

	 Yo iba al colegio República Argentina, que era un colegio grande, en Montevideo. 
Mi tía era directora del colegio, lo que era una tortura; porque ella pretendía que yo fuera 
una niña modelo, lo cual era de lo más aburrido. Enseñaban algunos poemas, creo que 
similar a hoy, pero la poesía para mí en ese momento no era importante. 
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- ¿Que es lo que interesa en el ejercicio de la traducción? 

	 Tengo un libro entero traducido de un señor, que cuando lo terminé, me preguntó 
¿Y usted que va a hacer con esto ahora? Le dije, voy a ver si lo publico en España y me 
contestó rotundo – ¡Ah no, en España no! porque ya fue traducido allí.  Y así fue, como 
me quedé con el libro y con el ejercicio.
Yo estaba leyendo hace poco una publicación, más periodística que literaria, de los que 
habían tenido el premio en México.  El lenguaje era normal, no muy enjundioso, pero 
estaba mal traducido. Ser traductor es saber conocer el oficio, y eso te lleva a cuidarte más 
cuando estas traduciendo.
- ¿Hay influencia del traductor cuando traduce o se invisibiliza?

	 Se puede ser fiel, palabra a palabra, lo que es muy difícil, y se puede ser fiel al 
sentido.  Muchas veces las palabras se prestan a que sigan el mismo orden, a veces por 
ejemplo tienes que invertir como es con el francés, pero ¿Cómo lo haces cuando el verso 
que viene, no tiene solución en español? Es ahí donde yo trato de seguir lo más cerca 
posible el sentido. En la traducción de Max Jacob, donde todos sus versos son rimados, 
sentía que si no lo hacía igual estaba falsificándolo.  En la poesía rusa, los traductores 
traducen tratando de mantener la musiquita, y eso vulgariza mucho. A veces el poeta 
trata de ser raro u original, pero si vas a rimar, casa con masa, se ve muy burdo; en la 
duda, hay gente que traduce todo como verso libre, pero cuando trabajas a un poeta, tipo 
Apollinaire u otros poetas más formales, una trampa muy fuerte que le haces al autor es 
cambiar el estilo. Creo que lo mejor es ser fiel al sentido.

	 Tengo un libro, que en cuanto tenga un respiro para organizar algo, ahí veré de 
juntar una cantidad de poemas, en distintas lenguas…
- De repente me mira con sus grandes ojos azules y me dice muy sorprendida –¿Hemos 
hablado tanto rato y no te he ofrecido nada, quieres tomar una taza de té? A lo que 
asiento parándome y me ofrezco a ayudarla en la cocina, a lo que me responde chispeante 
-No te preocupes, ¡una taza de té no demora nada! Y en un dos por tres, estamos sentadas 
ante dos humeantes tazas y bizcochos y continúo entrevistándola:

- Tus poemas dentro de lo formal son innovadores.

	 Yo me apoyo en la norma, eso es vicio de traductor, eludo galicismos 
desesperadamente. Me fascina el español clásico, el siglo de oro, Quevedo, Garcilaso que 
curiosamente es más simple y el soneto.  Yo empecé haciendo sonetos, un profesor me 
dijo: Deme los que se puedan publicar, él me publicó tres o cuatro sonetos, y nunca más 
los volví a hacer. En mi último libro, aparecen, porque me encanta la forma, es algo que 
te obliga, que te ayuda a ser más conciso y a no irte por las ramas, tienes que tratar de 
decirlo todo en catorce versos, incluso para seguir la tradición tiene que haber un remate.  
Me encanta un poeta español de la generación de Alberti, Gerardo Diego Cendoya, que 
hizo sonetos perfectos.

	 América ha dado sonetistas estupendos. Hay un chico de Cuba, Orlando 
González Esteva, que hace exclusivamente décimas, se maneja con octosílabos, él nunca 
ha publicado algo que no tenga octosílabos. Le ha sacado un partido enorme, porque en 
Cuba, la décima es algo muy popular.

- Te quiero preguntar por Léxico de Afinidades, donde ambientas tan amablemente tu 
infancia.

	 Ese libro lo empecé a escribir en un momento en que tenía algunas ideas y de 
repente se me ocurrió que lo más libre era ordenarlo por orden alfabético, con los textos 
que tenía escritos lo armé. Había un poco de cada cosa y después seguí, poniéndolos por 
alfabeto, allí hay una cantidad de poemas chiquitos, que entran con otro pie, hay otro 
sentido para incluirlos, igual es un libro que podría haber seguido infinitamente.

- ¿Cuál es el próximo libro que publicarás?

	  Es un libro sobre México, es un libro de memorias y gratitudes mexicanas, se llama 
“Shakespeare Palace”. Entre las décadas de 1970 y 1980, yo vivía en la calle Shakespeare, 
en Anzures, un barrio del centro de la capital mexicana. La casa era una ruina a la que 
le pusimos Palace, esa casa ya había aguantado varios terremotos, porque estaba muy 
firmemente construida.  

- En retrospectiva, cuál es la recompensa de hacer este trabajo que has hecho toda 
tu vida, que es la literatura y a lo que te has dedicado con tanta pasión y con tanta 
vocación.

	 La misma que si hubiese hecho muchos sweaters porque me gustaba el tejido. 
Nunca hice nada por nada, incluso el traducir, lo hacía porque me gustaba. Creo que he 
tenido suerte, porque las veces que he trabajado, he tenido una cierta libertad. 

	 Trabajé siempre, cuando daba clases, era una apasionada de dar clases, cuando 
traducía, no estaba escribiendo, pero me encantaba también traducir, lo importante es 
que lo que haces, se haga a lo largo del tiempo, pero que además esto te permita cambiar.

	 Al final con todo este movimiento que he tenido estos últimos cuatro o cinco 
meses, anoto algo en un papel, o en una libreta y el lio va a ser cuando tenga que encontrar 
todo lo que escribí, porque después hay que darse el tiempo de corregirlo, porque no 
siempre sale perfecto y hay que dedicarle tiempo.

	 Nos despedimos con mucha alegría, por haber compartido sus vivencias, relatadas 
como una larga y amena charla y yo impresionada y feliz por haber conocido a esta 
extraordinaria mujer, de talento excepcional y vitalidad increíble. 

Carmen Troncoso Baeza.
(Escritora chilena)

- ¿Cómo te sumergiste en la poesía?

	 Una practicante en el colegio, en sexto año nos dictó el poema Cima de Gabriela 
Mistral, poema muy sencillo para nuestra edad, pero como no lo explicó; yo no entendí 
nada, para mi estos versos eran muy vagos:  “La hora de la tarde, /la que pone su sangre 
en las montañas.  /Alguien en esta hora esta sufriendo; /una pierde, angustiada, /en este 
atardecer el solo pecho”.  Nos hicieron aprender de memoria esa poesía, la tuve largo 
tiempo en la cabeza tratando de entenderla, hasta que la resolví. 

	 Trabajábamos mucho con escritores españoles. Teníamos que escribir a la 
manera de alguno de ellos, por ejemplo: por un lado, nos ponían dos prosistas levantinos. 
Azorín, que tenía una descripción de la silla, madera, esparto, todas frases cortas, y al 
mes siguiente venia Gabriel Miró, muy lirico y descriptivo. Después Ortega, con un 
texto llamado “Geografía de la meseta”, un texto más complejo con dialogo, donde le 
pregunta a un campesino - “Y dónde están las curvas” y este le responde “En Castilla 
no hay curvas”.  Y después, anterior a Roa Bastos, un joven que juega a la ruleta, Rafael 
Barret, él se gasta el dinero que le dan sus padres y como se muere de vergüenza, escapa 
de España; llega a Argentina, a Buenos Aires y se convierte en escritor, lo echan de allí y 
se radica en Paraguay.  Si unías gramática y literatura te dabas cuenta de que había leyes 
muy distintas para cada escritura. Eso me inclino más por la prosa.

- ¿Cuándo empezaste a escribir poesía?

	 Empecé por mi cuenta en preparatorias, aunque después rompía todo lo que 
escribía, por esa razón no tengo nada de esa época, porque le perdía el respeto muy 
pronto.

- ¿Tus padres te incentivaban hacia lo humanista?

	 En casa había muchos libros, en italiano y en francés, pero no me incentivaban 
especialmente. Yo estaba encargada de limpiar una bibliotequita, los días sábado, creo 
que ésa era una manera de que hiciera algo en casa.  

- ¿La literatura en la Universidad estaba unida a la acción, participabas políticamente?

	 Uruguay era un país democrático, con elecciones.  Antes se dividía el mundo en 
blancos y colorados.  No existía el Frente Amplio. Mi abuela y mi padre eran blancos, 
el resto era colorado.  Uno de mis problemas era que pensaba ¿Cuál será la diferencia?  
Cuando le preguntaba a mi abuela, me decía -Bueno, los colorados vinieron aquí a matar 
blancos.- Esos eran los comienzos del Uruguay, un país hecho por Jose Battle Ordoñez. 

-  ¿En que época te exilias de Uruguay?
	
	 En 1974, cuando llegan los militares, porque había muchas huelgas.  

- ¿Como fue trabajar con Octavio Paz, lo conocías de antes?

	 No, no lo conocía, yo había hecho una nota para “Mito” una revista colombiana y 
me lo presentó el primo de mi marido que había empezado a trabajar con Octavio en la 
revista.  Yo había empezado a trabajar en un suplemento que aparecía los domingos que 
era de “Plural”, empecé a trabajar ahí, porque eso lo dirigía otro del grupo. Octavio era 
muy amable, muy seguro, y como sabía lo que quería, cuando estaba hablando contigo, 
te decía: - ¿Estás de acuerdo en esto? o ¿Qué te parece esto otro?  
Yo había escrito dos artículos, sobre un libro y Octavio me pidió una nota de una revista 
francesa “Change”, que tenía un número dedicado a Latinoamérica, lo primero que noté 
fue un poema erótico de Lezama Lima, donde la palabra “la espalda”, había sido mal 
traducida como “la espada”. Me dije, Octavio quiere una nota sobre esto para la revista 
“Plural” y ésta es una revista amiga, que hago, me doy por enterada del error, o lo olvido.  
Estaba metida en un brete, obviamente decidí decirle lo que pasaba, Octavio me hizo 
pagar la nota y no la publicó.  Pensé, bueno esto se acabó, pero al otro número él me 
volvió a llamar

	 La revista “Plural”, no era independiente, la hacia el diario “Excelsior”, que era 
uno de los más antiguos y de lo mejor que había en México, el diario estaba muy en 
la órbita de Echeverría, el Presidente de México, que era un Presidente muy bueno en 
algunas cosas y muy autoritario en otras y como Octavio cuando hablaba siempre decía 
lo que pensaba,  Echeverría nunca hubiera pensado darle una carta abierta a Octavio, 
en vez de eso, en una asamblea vinculada a la revista, ésta fue copada por los huaruras. 
Ellos eran la comisión civil, que llegó con órdenes de suprimir la asamblea y desde ese 
momento se liquidó a “Plural”. Los que conocían a Octavio lo apoyaron, en un mes se 
reunió gente con dinero y ésto se revirtió, ahí me volvió a llamar para trabajar.

	 Posteriormente me propuso como asesora de la revista “Vuelta”. Eso fue por 
mucho tiempo, aunque nunca quise abusar de su amistad. 

	 Igual con Gabriel García Márquez que era íntimo de Álvaro Muti y Carmen, y era 
como si lo conociéramos de toda la vida.  Álvaro era un gran amigo nuestro, muy abierto, 
muy encantador. Gabo hizo literatura desde siempre pero nunca dirigió una revista. 
Octavio, aparte de ser un escritor estupendo, era de un gran poder literario. Yo conocí 
más a Gabriel García Márquez, incluso lo había leído más, pero con Enrique mi marido, 
nunca quisimos ir más allá, ni pedirle nada, de las veces que nos encontramos con él, 
en la casa de Álvaro. Me aterraba la idea de que Álvaro pudiera pensar que lo usábamos 
para llegar a Márquez.  Me acuerdo de la vez que Márquez me dijo:  -Hay una cosa que 
yo sueño con hacer y es traducir a Leopardi-. Éso me lo dijo como una gentileza, porque 
veía que yo traducía del italiano y me manejaba muy bien con ese idioma. 

- ¿Cuándo  empezaste a hacer traducciones?

	 Toda mi vida hice traducciones, desde que estaba en Montevideo, la primera vez 
fue de un libro que a mí me gustaba y que salió con el nombre de otro, yo era chiquilina 
realmente. Traduje mucho para Buenos Aires, traduje del francés, del italiano, del inglés, 
mucho sobre teatro, filosofía y lo último traducido fue del portugués.  Del alemán, las 
canciones de Madre Coraje de Brecht.
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NAPOLEÓN NOVELISTA
Robert Cartier-Sarandon

	 Napoleón Bonaparte, considerado por los historiadores como un gran genio militar, dominó casi toda  Europa 
Occidental y Central durante más de una década  en los comienzos del siglo XIX, pero igual se dio tiempo para escribir 
una novela romántica y 42.000 cartas, publicadas en una serie de 15 volúmenes.

	 “Clisson et Eugenie”,  de solo 22 páginas, fue escrita en 1795, pero Napoleón escondió el  manuscrito y mantuvo 
un hermético secreto sobre su pasión por la escritura literaria hasta su muerte en el exilio, en 1821. Las hojas envejecieron 
en el tiempo con el relato de una apasionada y malograda historia de amor, que para los historiadores que la recuperaron 
se trata de una historia descaradamente autobiográfica.

	 El británico Peter Hicks y la francesa Emilie Barthet, en una prolongada  labor de investigación lograron recopilar 
seis fragmentos y en base a ellos  pudieron reconstruir la novela, que finalmente fue publicada en Paris  por la editorial 
francesa Fayard recién en el año 2007. 

	 Otros fragmentos del texto original de esta novela corta se encuentran en poder de colecciones privadas y en 
bibliotecas de Kornik (Polonia),  Nueva York y Moscú.

EL POETA DE LAS COSAS SIMPLES
	 Enríque Guzman De Acevedo

	 Alberto Cortez, el poeta de las cosas simples, partió al otro lado del espejo de la 
vida, en medio de una emotiva despedida de amigos y familiares en España, país de su 
adopción, tras dejar su querida Argentina en 1964
	 Autor de cuatro libros y de más de 40 álbumes musicales desde 1960, le cantaba 
a la vida, a la muerte, a la angustia, a la necesidad de ternura y a la felicidad de vivir, en 
emotivas composiciones, llenas de sentimientos. En los últimos años de su existencia 
era como un abuelo que le cantaba con más sensibilidad que nunca a las cosas simples, 
relatando con su potente voz y un singular vigor tanguero historias de la vida diaria, 
rememorando a los amigos ausentes, a los amores olvidados, al pasado de las cosas lindas, 
evocando los vaivenes más normales del oleaje humano de penas y alegrías, de pasiones y 
soledades.
	 Sus poemas y su discografía lo delatan en cuerpo y alma.
	 Para valorar su obra en toda su magnitud basta recordar sus poemas-canciones 
más populares, como “En un rincón del alma”, “Cuando un amigo se va”, “A partir de 
mañana”, “El abuelo”, “Callejero”, “Te llegará una rosa”, “Castillos en el aire”, “Mi árbol y 
yo”.
	 Escucharlo era como dar vueltas las páginas de un álbum fotográfico familiar, 

mirando como pasa la vida simple en imágenes retenidas en el pasado.
	 “A partir de mañana empezaré a vivir la mitad de mi vida/ a partir de mañana 
empezaré a morir la mitad de mi muerte/ A partir de mañana empezaré a volver de mi 
viaje de ida/ a partir de mañana empezaré a medir cada golpe de suerte”, proclamaba en 
“A partir de mañana”.
	 “El abuelo un día/ subió a la carreta/ de subir la vida/ Empuñó el arado/ abonó la 
tierra/ y el tiempo corría/ Y luchó sereno/ por plantar el árbol/ que tanto quería”, escribía 
y cantaba en “El abuelo”.
	 Como muchos cantantes de su época exploró el folklore, la música orquestada, 
le cantó a su infancia, a la pasión, al amor fiel y a la infidelidad, sin olvidar nunca su 
pampa natal. Pero lo que más le gustaba era cantar junto a un piano e interpretar lo que 
él consideraba las “canciones desnudas”, sin la parafernalia “que te priva de cantar como 
quieras”.
  Siempre cantó como quiso, aunque igual hizo algunas excepciones al colaborar con las 
ornamentaciones artísticas y retóricas de cantantes alejados de su propio estilo.
   Cuando un amigo se va deja un gran vacío en un rincón del alma, cuando se va de este 
mundo un cantautor, un poeta de las cosas simples como Alberto Cortez, deja un gran 
vacío en la literatura musical.

GABRIELA MISTRAL: 
¡EDUCACIÓN CLAVE PARA LA LIBERTAD!

                                                      Nirvana

	 El 130 aniversario del nacimiento de Gabriela 
Mistral, en su querida Vicuña, fue conmemorado con el 
lanzamiento en su honor de 130 mil ejemplares de una 
“Antología Ciudadana ilustrada”, confeccionada con una 
selección de poemas de la primera Nobel Latinoamericana 
escogidos en una votación popular, ocasión en la que el 
Gobierno destacó el importante rol que han desempeñado 
las mujeres creadoras en la historia cultural de Chile.
	 Nuestro “gran desafío” es dar a conocer “en 
profundidad más de la vida, obra y pensamiento de 
aquellas mujeres que han sido capaces de desafiar a la 
sociedad en la que les tocó nacer, a pesar de todas las 
trabas que debieron enfrentar”, señala la ministra de las 
Culturas, las Artes y el Patrimonio, Consuelo Valdés, en 
el prólogo de la Antología, distribuida gratuitamente.
	 Al respecto, destaca particularmente la incansable 
lucha por “la igualdad de derechos” que durante su vida 
mantuvo la poetisa chilena, subrayando que Gabriela 
siempre pensó en la importancia de “la educación como 
una clave para la libertad”.

PIECECITOS

Piececitos de niño,
azulosos de frío,

¡cómo os ven y no os cubren,
Dios mío!

¡Piececitos heridos
por los guijarros todos,

ultrajados de nieves
y lodos!

El hombre ciego ignora
que por donde pasáis,
una flor de luz viva

dejáis;

que allí donde ponéis
la plantita sangrante,

el nardo nace más
fragante.

Sed, puesto que marcháis
por los caminos rectos,

heroicos como sois
perfectos.

Piececitos de niño,
dos joyitas sufrientes,
¡cómo pasan sin veros

las gentes!

SABIA USTED QUE?

TODO ES RONDA
                        

Los astros son ronda de niños,
jugando la tierra a espiar...

Los trigos son talles de niñas
jugando a ondular..., a ondular...

Los ríos son rondas de niños
jugando a encontrarse en el mar...

Las olas son rondas de niñas,
jugando la Tierra a abrazar...         

- Lucila Godoy Alcayaga (7 abril 1889 -10 enero 
1957) tomó su seudónimo en homenaje a los 
poetas Gabriele D´Annunzio y Fréderic Mistral.

- Escribió más de 300 textos dedicados al rol de la 
educación pública.

- Fue profesora durante 11 años en colegios de 
Antofagasta, Vicuña, Los Andes, Punta Arenas, 
Temuco y Santiago.

- Colaboró con la creación de bibliotecas populares.

- Fue consejera poética de Pablo Neruda, quien en 
los años 40 la reemplazó como Cónsul de Chile 
en Barcelona (España). Ella fue también Consul 
General de Chile en Madrid. 

	 Según la ministra, Gabriela Mistral “fue una 
férrea defensora de la educación para las mujeres como 
una herramienta para superar las injusticias que debían 
enfrentar en distintos ámbitos sociales. Ella concebía al 
conocimiento como una vía concreta a través de la cual 
era posible atesorar dignidad y libertad, como una forma 
de transformar la sociedad”.
	 Gabriela –afirma- “no solo fue poetisa, también fue 
una visionaria, feminista, educadora e inspiradora para 
tantas generaciones. Ella concebía al conocimiento como 
una vía concreta a través de la cual era posible atesorar 
dignidad y libertad, como una forma de transformar la 
sociedad”.
	 La Primera Dama, Cecilia Morel, se sumó a la 
conmemoración recitando en un acto especial “La madre 
triste”, antes de afirmar que Lucila Godoy Alcayaga -el 
verdadero nombre de Gabriela Mistral- fue una “mujer 
íntegra, visionaria, terrenal y comprometida”.
	 Con ocasión de la difusión de esta “Antología 
Ciudadana”, el Gobierno expresó su deseo de que estos 
poemas y el “legado de esta mujer creadora se conviertan 
en una inspiración para que las nuevas generaciones 
tengan la posibilidad de crecer sin límites ni miedo de 
luchar por sus ideales”.



Círculo de Escritores de Viña del MarHUELLA LITERARIA

Álvaro Medina A.

	 Los escritores nacen dos veces y algunos mueren dos  veces. Nacen físicamente 
en una fecha determinada. Ella un 8 de junio de 1908. El otro nacimiento mucho más 
importante fue cuando descubrió su vocación, dando inicio a un camino personalísimo. 
Falleció en un mes como este, el seis de mayo de 1980. La segunda muerte para un 
escritor es mucho peor que el término de su vida terrenal, me refiero a ese sino que afecta 
a muchos, cuando sus obras son olvidadas. No será el caso de ella, así lo espero. 

	 María Luisa nació en nuestra ciudad. “Y aún cuando con los ojos vendados 
me pasearan por el mundo entero tratando de perderme por sus caminos; con los ojos 
vendados me bastaría respirar hondo, tan hondo, tan solo una vez para saber que me 
encuentro en Viña del Mar”. Así recordaba a la Ciudad Jardín. También dijo de ella: 
“Viña es a la distancia, un gran jardín profundo y húmedo, con calles donde taciturnos 
faroles parecían encenderse uno a uno. Allí estaba mi casa desde donde durante la noche, 
percibíase nítidamente el nacer, alzarse y desplomarse de cada ola”.

	 Nació en el número 56 del pasaje Monterrey, que nace en Agua Santa. (En la 
actualidad hay una casa dividida en dos, que podría ser la original, considerando 
diferentes arreglos en el tiempo).

	 María Luisa estudió en el Colegio de los Sagrados Corazones, ubicado en Alvares 
262, cuando era solo para señoritas.

	 Tras la muerte de Martín Bombal Videla, su padre, viajó con su madre, Blanca 
Rubio Precht, a París. Aquí terminó sus estudios y luego ingresó a la Universidad de la 
Sorbonne donde estudió “Latín y letras”.

	 Comenzó su carrera literaria, junto a su regreso a Chile. Aquí conoció a Eulogio 
Sánchez Errázuriz, pionero de la aviación civil. La relación sentimental con él terminó de 
manera tormentosa. Su amigo, Pablo Neruda, la llevó a Buenos Aires, donde conoció a 
Jorge Luis Borges, Luigi Pirandello, Federico García Lorca, Leopoldo Marechal y Victoria 
Ocampo, por nombrar a algunos.

	 En 1931 se  publicó su novela La última niebla en la revista Sur, dirigida por 
Victoria Ocampo. A continuación un fragmento de ella:
	 “Entre la oscuridad y la niebla vislumbro una pequeña plaza. Como en pleno 
campo, me apoyo extenuada contra un árbol. Mi mejilla busca la humedad de su corteza. 
Muy cerca, oigo una fuente desgranar una sarta de pesadas gotas.
La luz blanca de un farol, luz que la bruma transforma en vaho, baña y empalidece mis 
manos, alarga a mis pies una silueta confusa, que es mi sombra. Y he aquí que, de pronto, 
veo otra sombra junto a la mía. Levanto la cabeza.
.... Un hombre está frente a mí, muy cerca de mí. Es joven; unos ojos muy claros en un 
rostro moreno y una de sus cejas levemente arqueada, prestan a su cara un aspecto casi 
sobrenatural. De él se desprende un vago pero envolvente calor”.

	 En 1938 se publicó La amortajada, ganando el Premio de la Novela de la I. 
Municipalidad de Santiago. 

Trozo seleccionado de esta obra.
	 “Entrada ya la primavera, hice colgar mi hamaca entre dos avellanos. Permanecía 
recostada horas enteras.
	 Ignoraba por qué razón el paisaje, las cosas, todo se me volvía motivo de distracción, 
goce plácidamente sensual: la masa oscura y ondulante de la selva inmovilizada en el  
horizonte, como una ola monstruosa, lista para precipitarse; el vuelo de las palomas, cuyo 
ir y venir rayaba de sombras fugaces el libro abierto sobre mis rodillas; el canto intermitente 
del aserradero—esa nota aguda, sostenida y dulce, igual al zumbido de un colmenar—que 
hendía el aire hasta las casas cuando la tarde era muy límpida”.

	 En 1939 se  publican El árbol y Las Islas Nuevas. Fragmentos de ellas:

El árbol.
	 “Es el árbol pegado a la ventana del cuarto de vestir. Le bastaba entrar para que 
sintiese circular en ella una gran sensación bienhechora. ¡Qué calor hacía siempre en el 
dormitorio por las mañanas! ¡Y qué luz cruda! Aquí, en cambio, en el cuarto de vestir, 
hasta la vista descansaba, se refrescaba. Las cretonas desvaídas, el árbol que desenvolvía 
sombras como de agua agitada y fría por las paredes, los espejos que doblaban el follaje y se 
ahuecaban en un bosque infinito y verde. ¡Qué agradable era ese cuarto! Parecía un mundo 
sumido en un acuario. ¡Cómo parloteaba ese  inmenso gomero! Todos los pájaros del barrio 
venían a refugiarse en él. Era el único árbol de aquella estrecha calle de pendiente que, desde 
un costado de la ciudad, se despeñaba directamente al río”.

VIÑA DEL MAR EN EL CORAZÓN DE 
MARÍA LUISA BOMBAL

Las Islas nuevas
	 “Los cazadores dispersan las últimas brasas a golpes de pala y de tenazas; echan 
cenizas y más cenizas sobre los múltiples ojos de fuego que se empeñan en resurgir, coléricos. 
Batalla final en el tedio largo de la noche. Y ahora el pasto y los árboles del parque los 
envuelven bruscamente en su aliento frío. Pesados insectos aletean contra los cristales del 
farol que alumbra el largo corredor abierto. Sostenido por Juan Manuel, Silvestre avanza 
hacia su cuarto resbalando sobre las baldosas lustrosas de vapor de agua, como recién 
lavadas. Los sapos huyen tímidamente a su paso para acurrucarse en los rincones oscuros”.

	 En 1944 se traslada a los Estados Unidos. Aquí prosiguió su trabajo literario, 
enfocado a obras de teatro.

	 En 1946 publica la historia de María Griselda. Sobre esta obra, Alone dice lo 
siguiente: 
	 “Una obra fulgurante, tan avanzada, que su contenido aún no se agota...Su calidad 
sobresale sobre la superficie hasta producir estupefacción. No ha vuelto a verse, sino a ratos, 
en páginas excepcionales, ese lirismo visionario, esa creación de imágenes originales, ese 
poder de hacer vibrar el lenguaje corriente en una atmósfera alucinante, con historias 
intuidas más que observadas, sobre un fondo de audacia y realidad”.

Trozo seleccionado.
	 “Un ejército de árboles bajaba denso, ordenado, implacable por la pendiente de 
helechos hasta hundir sus primeras filas en la neblina encajonada entre los murallones del 
cañón. Y del fondo de aquella siniestra rendija subía un olor fuerte y mojado, un olor a bestia 
forestal: el olor del río Malleco que rodaba incansable su lomo tumultuoso. Habían echado a 
andar cuesta abajo, Ramas pesadas de avellanas y de helados copihues les golpearon la frente 
al pasar..., y Rodolfo le contaba que María Griselda, con la fusta que llevaba siempre en la 
mano, se entretenía a menudo en atormentar el tronco de ciertos árboles para descubrir los 
bichos agazapados bajo la corteza: grillos que huían cargando una gota de rocío”.

Premios obtenidos

En 1974 obtuvo el Premio Ricardo Latcham. 

En 1976 fue condecorada con el Premio Academia Chilena de la Lengua. 

En 1978, ganó el Premio Joaquín Edwards Bello. 

Se le negó el Premio Nacional de Literatura. Al respecto dice Ignacio Valente:
	 “Ha muerto sin el Premio Nacional de Literatura. Igual que Juan Emar. Las dos más 
altas cumbres de la narrativa chilena del siglo XX han compartido un doloroso destino: el 
pago de Chile”.

Qué dijo Alone de ella:
	 “No se ha escrito prosa semejante y, después de los poetas máximos, sólo buscando 
mucho en las letras universales, podría encontrarse paralelo”. 

También dijo:
	 “¿Dónde aprendió esta joven de sociedad, en qué escuela, con cuál maestro, su arte 
inmemorial y leve, esa lengua que lo dice todo y no se siente, que hace ver, oír, saber de una 
manera como milagrosa, entre angélica y diabólica?
	
	 La Última Niebla, La Amortajada, otro relato más, los tres muy breves, han 
bastado para que los más rigurosos la estudien, no sin asombro. Ahí está la vida; pero 
también está el sueño; no se distingue, a veces, si lo que cuenta es cierto o lo ha inventado, 
si está hablando realmente o en trance creador.
	 Y ningún esfuerzo: nació así, es ella como es. Antigua y  moderna, tiene antepasados 
en la antología griega, en los remotos líricos, no menos desnudos e  inocentes, al par que 
se codea con las escuelas vanguardistas, mezclada a sus filas sin sorpresa. El drama y 
la comedia pasan por sus rápidos cristales: el campo, la ciudad, viejos y jóvenes viven 
admirablemente. Algo de Alain Fournier* , apenas una reminiscencia del “dominio” 
dudoso que no se sabe si existió en Le Grand Meaulnes. Nada Más”.

María Luisa Bombal, la mujer.

	 Sus estudiosos la califican como de extrema sensibilidad y de humor cambiante. 
Su vida fue difícil. Salvo unos pocos amigos escritores, el resto  le mostró indiferencia, 
probablemente por envidia. Lo importante es que tenemos su obra y allí está ella, 
inalterable, como uno de sus personajes.

*Seudónimo de Henri Alban Fournier, escritor francés, autor de una sola novela, la cual se menciona.  


